
En 1941 el famoso poeta popular 
noriino Abraham Jesús Bnto dedicó el 
siguiente acróstico al entonces presi- 
dente de la Alianza de Intelectuales de 
Chile, novelista Alberto Romero: 

A Atcni#>).q?n caballero 
1. 1óg;camrntr ilustrado: 
A bueno, amable y af.?ni.ido 
E en el proceder sincero 
R regio sois en lo severo 
T tenéis excelsitud 
O orientado en la virtud. 

R ,Respetable don Alberto 
O orientado en la bondad 
M magnánimo en amistad, 
E en hidalguía perfecto 
R reitero que sois correcto 
O orláis generosidad”. 

Alberto Romero, caracterizado por 
sus grandes gafas de miope, por su 
enorme sombrero obscuro a lo Pradena 
Muñoz, a lo Martínez Montt, a lo Má- 
ximo Venegas, como presidente de la 
Sociedad de Escritores de Chile, había 
dado el vamos en el país, poco antes, a 
las primeras exposiciones (ferias) na- 
cionales del libro. autor de “La mala 
estrella de Perucho González”, “La tra- 
gedia de Miguel Orozco”, “La viuda 
del conventillo” y varias otras novelas 
de cuidada urdimbre realista, Romero, 
descendiente de don Antonio Varas, el 
inseparable correligionario de don Ma- 
nuel Montt, gozaba en 1941 del mayor 
de los prestigios en el ámbito de la Ila- 
mada intelectualidad progresista de 
Chile. El mundo se encontraba en Ila- 
mas. El gobierno de la república era 
ejercido por los radicales en compañía 
de otras poderosas fuerzas de izquier- 
da. En aquellos años.la alternativa era 
clara: o se era de izquierda o se era de 
derecha. Los izquierdistas, casi todos, 
se agrupaban en los frentes antifascis- 
tas, convocados para combatir los 
avances de Hitler y Mussolini. La de- 
recha política, tratando de mantener el 
buen tono de la equidad, no miraba con 
entera antipatia a los movimientos nazis 
de Europa; de un lado se desconcertaba 
ante la idea nada liberal del totalitarismo 
hitieriano; de otro, la presencia del WF 
munismo de Sta311 le resultaba tanto o 
más odiosa que la querella ultranaciona- 
lista del Tercer Reich. 

En ese marco histórico se efectuaron 
en Chile las primeras Ferias del Libro. 
Así fuese, en la Alameda de las Deli- 
cias, frente a la Universidad de Chile 
como en las cercanías del antiguo edi- 
ficio del Ministerio de Educación Pú- 
blica, a la iniciativa de Romero y a la 
actividad fervorosa de lugartenientes 

mejores colegas de oficio en el seno de 
la Sociedad de Escritores de Chile. No 
aieno en 1937 a la oreanización del Pri- 

y. en v a  de libros, producen Congre- 
sos. De este modo si no se benefician 
ellos, a lo menos los editores no se per- 

figuro de. 
Alberto 

mer Congreso Nacional de Escritores, 
a cargo de la citada Sociedad de Escri- 
tores de Chile, Alberto Romero hubo 
de asistir a una verdadera tempestad de 
criticas, opiniones y juicios con motivo 
de la celebración de este acontecimien- 
to. El lunes 29 de marzo de 1937, el bri- 
llante ensayista y critico Domingo 
Melfi discurría de este modo en las pá- 
ginas editoriales de “La Nación”: “No 
puede atribuirse al escritor una posi- 
ción providencial en el concierto de las 
actividades sociales. Fallan los que 
piensan tal cosa, y por lo mismo se ha 
querido ver ‘en este primer Congreso, 
que se va a celebrar en pocos días más, 
una lucha declarada contra determi- 
nados sectores sociales. No me parece 
exacto. El escritor es un hombre como 
todos. Creo que aún subsiste, clara y 
terminante, la observación de Blanco 
Encalada a José Joaquín de Mora, hace 
más o menos cien, años. Le decía el al- 
mirante al maestro de la juventud li- 
beral, expulsado por Portales del país: 
<<La pluma no será en Chile por mu- 
chos años más que un certificado de iu- 
validez)). Ni más N menos. Cuando se 
ha tratado de dignificar la profesión se 
han salido por la tangente diciendo que 
el escritor no es más que un ser incon- 
forme, nn personaje pintoresco. No tie- 
ne necesidades ni urgencias de ninguna 
especie. Puede vivir de los sueños que 
forja ”: En ocasión de las reflexiones 
de Melfi, el reputado periodista perua- 
no Oscar Miró Quesada envió al autor 
una eucomiástica nota en la que apun- 
taba: “Acabo de leer su magnífico ar- 
tículo (<A propósito del Congreso de 
Escritores)), publicado en La Nación; 
el anhelo de mejoramiento social que 
lo inspira y la forma sobria, directa y 

judican y sale ganando el público. Na- 
da defiende tanto al lector como el co- ~~ ~ 

nocimiento gratuito del autor ”. 
El 31 de marzo de 1937, en el Salón 

de Honor de la Universidad de Chile, 
tuvo lugar la inauguración del Primer 
Congreso Nacionaide Escritores. En la 
apertura hablaron Manuel Rojas, pre- 
sidente de la Sociedad de Escritores de 
Chile, y Gabriel Amunátegni, director 
de Bibliotecas, Archivos y Museos. 
Opiniones emitidas a raíz del suceso: 
Vicente Huidobro: “El Congreso debe 
ser una amplia asamblea que discuta el 
oficio y el destino del escritor en el 
mundo y en su medio actuante. Esto 
debe ser discutido en plena libertad. 
¡Libertad, qué palabra tan peligrosa, 
tan preciosa en estos tiempos y más ne- 
cesaria que en ningún otro!”; Marta 
Vergara: “Creo que por muy ,débiles 
que sean las conclusiones de este Con- 
greso, debemos felicitarnos de su con- 
vocatoria ”; Manuel Rojas: “El Con- 
greso de Escritores, como ya lo hemos 
declarado, no persigue ni fines políti- 
cos ni pretende encasillarse en deter- 
minada posición ideológica ”. 

“El Mercurio” glosó en amplio es- 
pacio de crónica el acta inaugural del 
Congreso. Naturalmente, el tema (hasta 
hoy no del todo dilucidado) de “la fun- 
ción social del escritor” ocupó el centro 
de la- exnectativas de los congresistas en r ~ ~ ~ ~ ~ -  ~ 

-~ ~~~~ ~~~ 

la primera sesión de trabajo. 
Fotografías acerca del mismo 101- 

neo. En la revista “Ercilla” : Manuel de 
Castro (nrugnayo), Mariano Latorre, 
Raúl Bazán y Hemán del Solar en un 
almuerzo ofrecido por. Ercilla; Roberto 
Aldunate, Mana Rosa González y Luis 
Enrique Délano escuchan el debate de 
los escritores; Alberto Romero, secre- 

Romero, padre 
espiritual de tan 
notable eclosión 
de la cultura, 
adquiría rasgos 
rníticos para sus 
admiradores y 
amigos 

tario del Congreso, lee conclusiones; 
Juvencio Valle, de quien Neruda dice 
que es el más puro de los poetas chile- 
nos, acompañado de dos congresales; 
habla Luis Alberto Sánchez (peruano), 
poniendo una nota de calma en la con- 
tienda; Manuel Rojas, el hombre que 
dirige la Sociedad de Escritoles, con- 
versa con Joaquín Edwards Bello; To- 
más Lago y Diego Muñoz, autores del 
proyecto de un Sindicato de Escritores. 
aprobado por aclamación; Pablo de 
Rokha y Winnet de Rokha. Todo el 
mundo esperaba su palabra ardiente; 
Volodia Teitelboim, uno de los poetas 
más jóvenes. 

Pues bien, en 1944, siete años des- 
pués del entusiasmo clamoroso desper- 
tado alrededor del Primer Congreso 
Nacional de Escritores, un detalle de 
orden personal, casi íntimo: Nicome- 
des Guzmán llegaba muy temprano a 
mi casa con un yemplar de “La sangre 
y la esperanza”, bella novela del subur- 
bio. Como carecía de recursos inmedia- 
tos para sostener la pitanza hogareña 
del día, apelaba de urgencia a mis bue- 
nos oficios de principiante en la adqui- 
sición autografiada de libros. No frus- 
tré la confianza de mi amigo. Puse en 
su mano las talegas salvadoras. Puso en 
mis manos el volumen precioso. No he 
olvidado nunca aquel incidente mag- 
nífico. 

Moraleja: Chile no empezó hace diez 
años. Si queremos ser consecuentes con 
el desarrollo real de nuestra cultura de- 
beremos tomar conciencia de nuestro 
pasado histórico. Y conocer el pasado 
histórico supone enterarse de nombres 
y hechos capitales de la cultura. 

luis sónchez Latorre 


